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	fátima

	(Francia / Canadá - 2015)


Dirección: Philippe Faucon. Argumento: sobre los libros de Fatima Elayoubi. Guion: Philippe Faucon, Yasmina Nini-Faucon, Mustapha Kharmoudi, Aziza Boudjellal. Dirección de fotografía: Laurent Fenart. Música original: Robert Marcel Lepage. Montaje: Sophie Mandonnet. Sonido: Vincent Brunier. Vestuario: Nezha Rahile. Elenco: Soria Zeroual  (Fatima), Zita Hanrot (Nesrine), Kenza Noah Aïche (Souad), Chawki Amari (padre), Dalila Bencherif (Leila), Edith Saulnier (Séverine), Corinne Duchesne, Emir El Guerfi (amigo de Sélim), Zakaria Ali-Mehidi (Sélim), Zahra Addioui, Nadia Hamied, Isabelle Candelier, Franck Andrieux, Christiane Laroche, Hélène Balazard, Claire Brodiez, Fatima Herda, Taïs Kazouan, Jean-François Guérin, Nathalie Richard, Aurélie Ducuing, Jean-Philippe Ferrière, Sarah Lamèche (Malika), Mehdi Senoussi, Jihade Sikouk, Rachid Yous, Magali Bonat, Brigitte Chambon, Yolanda Mpele, Jacques Chambon, Jérôme Etienne, Ahmed Tahir, Adam Souli, Fatima El Missaoui (Dr. Keltoum Merbaki). Producción: Rémi Burah, Philippe Faucon, Yasmina Nini-Faucon, Serge Noël, Hany Ouichou, Olivier Père. Producción ejecutiva: Nadim Cheikhrouha. Productoras: Istiqlal Films, Arte France Cinéma, Rhône-Alpes Cinéma, Possibles Média, Pyramide Productions, Arte France, Centre National de la Cinématographie (CNC), Fonds Images de la Diversité, Région Rhône-Alpes, Région Provence-Alpes-Côte d'Azur, Agence Nationale pour la Cohésion Sociale et l'Egalité des Chances (ACSE), Société de Développement des Entreprises Culturelles (SODEC), Téléfilm Canada, Crédit d'Impôt pour la Production Cinématographique ou Magnétoscopique Canadienne, Filmoption International, Procirep, Québec Crédit d'Impôt Cinéma et Télévison. Duración: 89’.
Este film se exhibe por gentileza de Festival Latinarab y la Embajada de Francia
	El Film


En Fátima se narra una historia tierna y dura a la vez pero narrada sin sentimentalismos. Philippe Faucon pone imágenes al poemario Rezar a la luna y realiza el retrato sincero de Fátima, una inmigrante marroquí que se parte el lomo trabajando en Francia de limpiadora para sacar a sus hijas adelante. 
Fátima ha ganado tres César, incluyendo “Mejor Película”, a pesar de no ser una de las favoritas, ¿qué fibra crees que ha tocado para que le den este reconocimiento?

Claro, el César es el voto de 4.500 personas, no simplemente de diez. Es complicado decir por qué Fátima les ha llegado hondo. No era una de las favoritas, desde luego, pero por las reacciones que he recibido de los espectadores creo que es un film en el que encuentran cosas que les tocan. Más allá de las particularidades de los personajes, del choque cultural, hay una parte de la trama que toca a cualquier persona, y esto es lo que los jueces de los César han percibido como auténtico. La película tiene esta dimensión de realidad.

¿Qué es este “algo” universal?

Lo universal es el relato de este choque generacional, donde hay desde la complicidad entre madre e hija hasta el rechazo de los jóvenes a sus mayores. Lo que ocurre en Fátima es que el hecho de que las distintas generaciones hablan lenguajes distintos no es una metáfora sino que es real: la madre solo habla árabe y las hijas, francés.

En otra entrevista hablabas de que la película quiere reflejar “el bosque que crece”, pero a uno como espectador le puede parecer la historia de una mujer extraordinaria. ¿Cómo casa esta dicotomía?

Porque Fátima es un personaje que vive una vida sangrante, muy dura, pero que a la vez tiene esta heroicidad de lo cotidiano. Es decir, aunque no tenga una vida muy importante de puertas para afuera –es limpiadora-, tiene una gran resistencia: puede con todo. Y cuando llega la noche se pone a escribir en su lengua materna poemas que son lo que quisiera poder contar a sus hijas pero no puede debido a la diferencia lingüística. Pero a pesar de todo, y a pesar de trabajar como una mula horas y horas en un trabajo sin interés, nada puede con su fortaleza mental. Es un personaje que no puede bajar los brazos, porque de ella dependen los proyectos de sus hijas.

Choca que tengamos la impresión de Francia como un país más integrador pero luego aparecen cintas como esta parecen desmentir esta imagen…

Claro, porque a pesar de lo que parezca la sociedad francesa está crispada hoy en día: es una época muy difícil, y la sociedad entera está atravesada por una tensión y una aversión a los recién llegados. En Francia hay mucho desconocimiento y prejuicios hacia la gente de fuera, hay mucha separación entre nativos e inmigrantes. Lo que ha pasado es que hay espectadores que al ver el film han acabado reconociendo algo que les parecía muy lejano pero que es más cercano a ellos de lo que parece.

¿Por ejemplo?

Me acuerdo de cuando presenté Fátima en la isla de Córcega, una región sacudida por tensiones racistas. Se me acercó una mujer que había visto la película dos veces y me dijo: “¡Mi situación es exactamente la misma!”, porque tenía dos hijas, una corsa y la otra de origen magrebí.

Esta separación la vemos en el personaje de la mujer rica, que trata a Fátima como si fuera un robot.

Sí, y hay una escena muy significativa, que es esa en la que Fátima le cuenta que su hija ha empezado a estudiar Medicina. Para la mujer rica es muy difícil imaginar que la hija de su señora de la limpieza esté estudiando esa carrera, y le empieza a decir que son unos estudios muy difíciles y que incluso para los hijos de las familias de bien, con toda la ayuda que reciben de sus padres, es difícil aprobar. Y entonces Fátima le responde que aunque ella no tenga una carrera, también ayuda a su hija mayor: le hace la colada, le cocina… Y sitúa esta ayuda al mismo nivel que un empuje académico o el respaldo económico.

La película desmonta esta mirada despectiva y uno de los puntos fuerte es el poemario que escribe la protagonista, ¿cómo has logrado dar forma a esta aparente contradicción en la historia?

Inspirándome en la Fátima real –Fátima Elayoubi, la autora del libro de poemas Rezar a la luna- y en muchas otras mujeres en la misma situación, que desarrollan sus propios recursos en un país al que llegan sin saber la lengua, teniendo que hacer estos trabajos… Muchas veces quedan reducidas como estereotipo a señoras que no hacen más que fregar, quitar el polvo, lavar, pero justamente por eso tienen muchas veces este carácter rudo, orgulloso. Y puede parecen retrógradas, rígidas, autoritarias con sus hijos, pero al mismo tiempo guardan una fuerza interior muy grande.

Fuerza pero también sensibilidad, en el caso de esta Fátima…

La verdadera Fátima es una mujer -ya retirada porque tiene 70 años- que tiene una necesidad constante de pensar, de reflexionar, de expresarse. Y cuando le pregunté que por qué había empezado a escribir ese diario, me dijo que por dos motivos: primero para poder decirle a sus hijas todo lo que no podía de otra forma y segundo para romper el estereotipo que la sociedad en la que vive tiene sobre las mujeres inmigrantes. Para demostrar que no son trabajadoras ignorantes.

En la relación con sus hijas encontramos los dos polos opuestos: la hija agradecida y la hija rebotada, ¿son símbolos extremos?

En este caso era la situación de las hijas de la Fátima real, pero sí que encontramos a menudo que en las familias inmigrantes esta dicotomía entre éxito y fracaso: hay hijos en prisión y hay hijos abogados, por ejemplo. En la película, el caso de la hija pequeña es significativo, porque ve que a su madre la explotan y por eso se rebota y la llama “fregona” y demás. Es bastante normal que pase esto, pero en realidad vemos también –como en la conversación con su padre- que detrás de esta violencia hay una preocupación por su madre.

Y -ya por último- toda esta carga emocional la presentas en la película sin grandes estallidos dramáticos, ¿cómo te has mantenido en esta especie de cuerda floja?

Lo he logrado porque el personaje es así: Fátima es muy digna, muy seria. Lo último que hubiera querido ella es una película sensiblera y que hiciera llorar.

(Entrevista al director de Guillermo Altarriba, extraída de www.cinemanet.info)
"Soy yo, es el fular, ha mirado a través de mí". Fatima, la antiheroína estoica que da título al último trabajo de Philippe Faucon, presentado en la Quincena de los Realizadores del 68º festival de Cannes, se plantea preguntas y se agobia: no tiene lo necesario para desenredar la realidad, ni siquiera lo suficiente para entender a sus propias hijas, Nesrine y Souad, de 18 y 15 años respectivamente, crecidas en el seno de la sociedad francesa. El corazón de esta célula familiar tan soldada como separada por las diferencias generacionales y la barrera del idioma (el árabe de la madre frente al francés o incluso el argot de las hijas) es lo que ausculta Philippe Faucon con minuciosidad, delicadeza y un sentido cinematográfico muy seguro y directo a lo esencial, sin florituras ni sentimentalismos: una radiografía depurada de un microcosmos femenino, del día a día de la integración y las esperanzas que la rodean, asunto que resuena con fuerza en el contexto actual de Francia, agitada por debates arrebatados sobre la inmigración, que contrasta igual que la obra anterior del director (La Désintégration, con sus jóvenes caídos en el fundamentalismo) con la ternura y el optimismo que ofrece Faucon en ésta.

"Mis hijas viven en una sociedad francesa y yo no hablo francés. Estoy desvalorizada y mis hijas sufren por ello". Fatima (Soria Zeroual) cría sola a sus hijas y es el prototipo de madre entregada y sacrificada por su progenie ("voy a ayudarte; no me da miedo limpiar"): se levanta antes del alba para limpiar este y aquel local, esta y aquella casa burguesa donde se deja explotar ("no puedo declarar por usted más que dos horas") para poder asegurar el bienestar de su familia, apoyando como mejor puede a su hija mayor, Nesrine (Zita Henrot), en sus intentos de estudiar medicina. Fatima la ayuda a pagar su alquiler, vendiendo para ello joyas, llevándole comida, reconfortándola y poniendo en ella muchas esperanzas ("mira tus manos: son las de una dama, no las de una mujer de la limpieza"), lo que pone una presión enorme sobre los hombros de la joven, que se siente acomplejada por sus orígenes ("hay una distancia, es otro entorno, otro mundo"). Fatima también se encuentra totalmente desamparada frente a la rebelión adolescente de la menor, Souad (Kenza Noah Aïche), a quien no puede apoyar en el plano escolar y que desprecia a su madre ("-Tú acabarás limpiando como yo. -¡Jamás; antes robo!"; "Ella limpia la mierda de otros"). Todo transcurre en un clima alimentado por los celos de las vecinas y por unas tradiciones imponentes ("aquí la gente habla; hay que calcular cada gesto, cada palabra", "-Si conoces a un chico, tienes que decírmelo. -¿De qué tienes miedo? ¿de que no sea musulmán?") que cada vez tienen menos sentido para las chicas.

Philippe Faucon traza un emocionante retrato de esta madre corroída por un miedo al fracaso de sus hijas que la lleva a emplear su vida en una labor ingrata y examina con mucha agudeza el principio de los vasos comunicantes entre generaciones ("allí donde hay un padre herido, hay también hijos encolerizados") y el rol primordial del manejo de los códigos de comunicación para integrarse en la sociedad: en primer lugar, el idioma, esa lengua francesa que Fatima (que escribe por las noches su diario en árabe) va a aprender para abrir las ventanas de una nueva libertad.

Fatima es una adaptación a cargo del propio director de Prière à la lune y de Enfin, je peux marcher seule!, de Fatima Elayoubi.
(Fabien Lemercier, extraído de www.cineuropa.org)
Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas

